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món López Vela;de. Si con Los Contem­
poráneos ayer, Sheridan hizo leer con

otros ojos a la generación de poetas me­

xicanos , su López Velarde ilumina nuevas

zonas sobre uno de los casos más fasci ­

nantes de la literatura mexicana . Crónica

que es crltica literaria , biogratra que' se
transforma en novela, narración de aven­
turas que deviene historia.

Por su parte, Tomás Segovia propone

una nueva lectura del lugar común del Ló­
pez Velarde crucificado entre la castidad

y la pasión. Segbvia demuestra que resulta
más inquietante y verosCmil un López Ve-

. larde activo, provocador y torturado, que

el santo inocente, pasivo y a merced de

los demonios. El texto de Segovia se re­
laciona, en el trazo de este mapa que per­
sigue una "poética del amor", con su pré-:
lago a la reedición de las Cartasa Clemen­
tina Otero de 'Gllberto Owen , por la Uni­
versidad Autónoma Metropolitana. Sego­

via analiza cómo al seductor le importa
más la seducción que la conquista. De tal
modo, añade Segovia, la gesta del seduc­
tor,desde Lacios a Foucault, es la del Nar­
ciso enamorado de la imagen que su pa­
sión ha creado. El epistolario de Owen
-una de las obras mayores dentro de una

obra "toda ella mejor" - es un materialli­
terario y humano -de primer orden- para
el conocimiento de un poeta que dCa con
día gana admiradores de primera fila, es

decir, lectores.
Lacontribución central de nuestra Casa

de Estudios al centenario lopezvelardea­
no la constituye el Album López Velarde
preparado por Elisa GarcCa Barragán y Luis
Mario Schneider bajo el sello del Instituto
de Investigaciones Estéticas. El diseño de
Ricardo Noriega, el seguimiento del poe­
ta en sus tiempos y espacios, permite dos
lecturas: una, la del texto propiamente di­
cho; otra, la biografCa que las imágenes ar­
man con elocuencia. Nos desilusiona no
encontrar una fotografCade la enigmática
prima Águeda;'más nos hubiera desilusio­
nado saber que era de carne y hueso. En
cambio, por primera vez aparecen las otras
mujeres del universo amoroso de nuestro
poeta: notables sobre todo son las de Ma­
rCa Puente, la probable musa de Venado,
asf como la excelente muestra iconográ ­
fica de los sitios lopezvelardeanos. En su
reconstrucción gráfica del t iempo y el es'­
pacio de López Velarde, Elisa Garcfa Ba­
rragán y Luis Mario Schneider emprendie­
ron un trabajo - literalmente- de campo.
Su Album demuestra que /a peregrinación,
cuando se hace con intención crtt tca. es
un método de trabajo próx imo a la novela
de aventuras intelectuales.

Tres visitas a L6pez Ve/arde y un álbum
fotográfico

MESA DE
NOVEDADES

Consumida la "galana pólvora de los

fuegos de artificio" del homenaje cente­
nario a Ramón López Velarde, el brillo del

poeta continúa provocando las pasiones

crlticas más diversas. Asrlo demuestra la

revista Vuelta, en su número de mayo, con

ensayos de José Luis MartCnez, Guillermo

Sheridan y Tomás Segovia, dedicados al
poeta jerezano. Fiel a la minuciosidad que

caracteriza las Obras de López Velarde,
una de las ediciones críticas ejemplares

que se han publicado en México, en este
art ículo MartCnezinvita a asomarnos al ta­

ller poético de López Velarde: una prime­
ra versión manuscrita de la Suave patria,
confrontada con la definitiva, nos lleva a
comprobar la autocrCtica del poeta duran­

te la composición de un poema que se ha ­

salvado -por méritos propios- de los
embates de declamadores profesionales y­

maestros de civismo.
Elanálisis que Sheridan hace de un poe­

ma olvidado de LópezVelarde, "Del sue­

lo nativo", invita aún más a la lectura de
su libro Un corazón adicto: la vida de Ra-

salta hacia el vac ío en un intento por -al"

canzar algo situado más alla del cuadro.
Aunque sus cuadros no pueden ser in­

terpretados de manera univoca. se trans­

parenta un deseo por exhibirse , por ser el

centro de atención a tra vés de esa obsesi­

va representación de un pequeño escena­
rio ocupado en su to ta lidad por un perso­

naje, que de esta forma se ve magnificado.
Sus cuadros que muest ran a un ser

inerme, frágil (a pesar de que representa

tigres o jinetes armados apuntando, no

existe agresividad alguná) ponen en evi ­
dencia su pas iv idad, su estupor, el inmo­

vil ismo de su catatonia y sobre todo un
mundo desarticulado: los personajes es­

tán aislados. Si acaso hay más persona­

jes a su alrededor éstos no perciben a los

demás. Esos-universos simét ricos fasci­
nantes, lúdicos y naits (adjetivos utiliza­

dos por la crftica para calificarlo), se pre­

sentan como un sustit uto de un mundo
que él ha aban donado .

Sus cuadros revelan su deseo de regre ­
sar al claustro materno. la cara de felici­
dad, así como el co lorido del vestuario del

personaje que se encuent ra metido en

una vulva es prueba de ello . Por otro lado ,

las Madonas de RamCrez se encuentran
siempre con los brazos abiertos y en una

actitud de cal idez maternal : son mujeres
omnipotentes capaces de aplastar al Mal
y proteger al pintor.

Una de las f igura s más representat ivas

de RamCrez es el t ren cuyo paso se realiza
siempre por zonas accidentadas: de un
lado se eleva la montaña, por el otro hay
un abismo. El tre n reco rre cam inos sinuo­
sos que quizá sean sfrnbolo de su propio
y único modo de expresión. Una comuni­

cación que se encuentra entre el vacro o
la barrera inf ranqueable , pero que a pesar

de todo se abre paso para expresar su es­
tado de derrelicción y esbozar sus parar­
sos imaginarios .

A pesar de su limi tado vocabulario, los

cuadros de RamCrez ti enen una gran fuer­
za expresiva: son producto de un esfuer­
zo para traspasar los innumerables muros
que existen entre él y el mundo. Son ma­

nifestación de una voluntad e incluso de
una necesidad exp resiva . Para lograrlo,
RamCrez estaba dispuesto a pintar sobre

cualquier pedazo de papel y a unirlo inclu­
so con los m-ás insóli t os adhesivos (están
ensamblados con saliva y papa, que de­
bió ser parte de su monótona dieta del

hospital) . O

1 El doctor Pasto lo describe de la siguiente
manera: "es de constitución magra, sumamen­
te delgado, Y padeció tuberculosis."

.....



Nuevos tItUlo. de la BibliotBCa de letras

El Seminario de Crftica que desde hace
muchos añosSergio Femández imparte en

la división de estudios superiores de la Fa­

cultad de Filosoffa y Letras demuestra sus

frutos tangibles a través de la nueva épo­
ca de la Biblioteca de Letras, de nuestra
Casa de Estudios, colección dirigida por
el propio Femández. Al estudio de Cristi­

na Múgica sobre los sonetos de Jorge
Cuesta y al trabajo de Edelmira Ramfrez

sobre la Inquisición, se suman ahora cua­
tro nuevostrtulos que, no obstante su di­
versa intención crítica y -su temática va­
riada, demuestran una de las mejores
lecciones de Sergio Fernández : la crftica

creativa que no excluye el rigor académi­
co ni la posibilidad de llegar a un público
no especializado . Los cuatro nuevos títu­
los de la colección son: Balcón barroco de
Noé Jitrik; Alberto Paredes emprende un
análisis exhaustivo de la poética de Julio
Cortázar a través de sus cuentos en La­
berintos de papel; por su parte, Hernán
Lara Zavala ofrece un análisis sobre Las
novelas en el Quijote, y Muftiplicación de
los Contemporáneos incluye ensayos de
diversos autores y orientaciones sobre una
generación literaria que continúa demos­
trando su influencia.

Tiempo de ballenas

Doblemente hermosa la separata de Casa
del tiempo correspondiente al mes de abril.
Jorge Ruiz Dueñas -quien bien pudiera
ser digno presidente del Club de Corazo­
nes Solitarios del sargento Herman Mel­
ville - cristaliza sus obsesiones cetáceas
en Tiempo de ballenas, recorrido a través
de las mitologfas de una creatura cuya
realidad supera todas las ficciones: "Veo
-escribe el autor- en la ballena un se­
creto reflejo del hombre, la sombra de un
poder mágico cuya morada planetaria se
antoja más a la medida de un sueño que
de la evidencia." Escrito enespléndido es­
tilo, imaginativo y documentado, el ensa­
yo de Ruiz Dueñas cumple con creces el
objetivo del autor, esto es, "buscar en la
tierra firme otros amigos secretos del ce­
táceo."

V.O.

Rumbos -de Reyes

Con beneplácito rec ibimos un sinnúme­
ro de lfneas más que nos traen a la me ­

moria a Alfonso Reyes. La Gaceta del Fon­

do de Cultura Económica publica en su
número de abril artfculos, prosas y poemas

en recuerdo del escritor cuyo centenario
conmemoramos. El pretexto, grato, per­

mite evocar y refrescar la v iva presencia
de universalidad que tienen, en el mundo,

las letras mexicanas de Alfonso Reyes.
Su obra, que abarcó la poesía, la pro ­

sa, el cuento, el ensayo, para hace r sólo
un pequeño recuento, representa los Rum­
bos de Reyes. Hombre que al viv ir su t iem­

po con la idea de la evolución creadora,
de una transformación del pensamiento
americano, se enlazó con la integridad de
lo universal. El escritor recreó el "arte para
el espfritu" en un afán de búsqueda por
hacernos más comprensible el mundo, y
de él, sus ideas, sus formas, su sent ido

histórico y su vitalidad.
Esta memoria de los Rumbos de Reyes,

es un homenaje cumplido al humanist a. Al
lado de las colaboraciones de los maestros
y estudiosos de Reyes, están t am bién
autores jóvenes como Christopher Dom fn­
guez, Héctor Perea y Vfctor Dfaz A rcinie­
ga, cuyas colaboraciones son un adelan­
to de libros de próxima apar icl ón, muestra
de que para las jóvenes generaciones Re­
yes tiene nuevas vetas de estud io . En la
revista participan 39 escritores en t ono de
hacer presente, en nuestro t iempo, el es­
pfritu de Reyes, que más que una ausen­
cia es una expresión de vida en sus obra s.

L.S.

Al filo de las hojas

Más que un compendio de reseñas,
anotaciones y ensayos cortos que el autor
publicó a lo largo de varios años en diver­
sas revistas y suplementos, este libro es
un muestrario de las distintas ortodoxias
y heterodoxias de la literatura ael siglo XX
que va desde la prosa de intensidades de
Martfnez Sotomayor, Owen y Villaurrutia
hasta las controvertidas obras de Mauri­
ce Blanchot y Róland Barthes. Es una es­
pecie de carnavai en que se dan cita los
"fantasmas fugaces" de Franz Kafka y el
ritmo vital de Saint-John Perse; la 'hist o­
ria hecha poesfa por Marguerite Yource­
nar y la ircinfa histórica de Milan Kundera .
Donde conviven el erotismo y la crftica
marxista, el misticismo de Oriente y los
extravíos de la pasión. Todo esto sin de-

54

tr imento de ningún género o estilo; sin
caer en comparaciones innecesarias ni
dogmatismos de cualquier fndole que sólo
entorpecen la tarea fundamental del crfti­
co: acercar al lector a ciertas obras, a cier­
tos autores que merecen, por su calidad
y aportaciones, ser tomados en cuenta. '

y tal vez sea la calid ad el hilo que une
a tan variados textos, el que permite con­

for mar este libro com o unidad coherente
y no sólo como un intento más (siempre
loable ) por rescatar el trabajo periodfstico

de su presencia effmera.

Al filo de las hojas, de Alberto Ruy Sánchez.
México, SEP I Plaza y Valdés.

A.P.

Silvia Zavala y la historia del trabajo 'en

M6xlco

B ajo el sello editorial de ElColegiode Mé­
xico , Ellas Trabu lse hace una edición de
estudios de Silv ia Zavala con tres peque­
ños ensayos sobre él. como homenaje del
Colegio de México a Silvio lava la en sus

setenta y cinco años de edad.
De los ensayos, el primero es de Luis

González : " Silvio lavala historiador" ; le
sigue" Amplitud y constancia histórica en
Silv io lavala" de Ernesto de la Torre Vi­
llar y " Silvio lavala: una breve semblan­
za intelectual " del propi o Ellas Trabutse,

" Ha solido pensarse que la etapa co­
lonial de la historia de Hispanoamérica se
caract eriza por una gran tranquilidad" dice
Zava la, lo cual se debe al interés en la his­
toria polit ice: sin embargo, al enfrentarnos
a los probl emas social es vemos " un es­
pect áculo de problemas continuos en la
estructura misma del sistema de trabajo,
un fenóm eno de mani f iesto interés."

Supongo qu e todo historiador serio lle­
va una doble vida, la de él y la de sus li­
bros. Silvia Zavala. autor-de cincuenta 'Í

cuat ro tttu los , es el más indicado para ini­
ciar al lecto r en ot ra vida , la de la historia,
que no se debe ver com o cosa juzgada
sino como fu ente de descubrimientos Y
" cambios-cont inuos" , o

N.H.L.


